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Última semana de Jesús:
Dolor

Soledad

Abandono

Humillación

Sufrimiento

Burla

Sacrificio

…



Domingo de resurrección
Victoria

Luz

Vida

Perdón

Resurrección (muchas)



45 Desde el mediodía hasta las tres de la tarde, el cielo se puso oscuro. 46 A esa hora, 

Jesús gritó con mucha fuerza: «¡Elí, Elí!, ¿lemá sabactani?»Eso quiere decir: «¡Dios mío, 

Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?»47 Algunos de los que estaban allí, lo oyeron y 

dijeron: «¡Está llamando al profeta Elías!»48 Uno de ellos buscó enseguida una esponja, 

la empapó con vinagre, la ató en el extremo de un palo largo y se la acercó a Jesús, 

para que bebiera. 49 Los demás que observaban le dijeron: «Déjalo, vamos a ver si Elías 

viene a salvarlo.»50 Jesús lanzó otro fuerte grito, y murió. 51 En aquel momento, la 

cortina del templo se partió en dos, de arriba abajo, la tierra tembló y las rocas se partieron; 

52 las tumbas se abrieron, y muchos de los que confiaban en Dios y ya habían muerto, 

volvieron a vivir. 53 Después de que Jesús resucitó, esas personas entraron en Jerusalén y 

mucha gente las vio.54 El oficial romano y los soldados que vigilaban a Jesús sintieron el 

terremoto y vieron todo lo que pasaba. Temblando de miedo dijeron: «¡Es verdad, este 

hombre era el Hijo de Dios!»55 Había allí muchas mujeres que miraban desde lejos. 

Ellas habían seguido y ayudado a Jesús durante su viaje desde Galilea.

Mateo 27:45-55



Evangelio de Lucas 23:44-49 TLA

44-45 Como a las doce del día el sol dejó de brillar, y todo el país quedó en 

oscuridad hasta las tres de la tarde. La cortina del templo se partió en dos, de arriba 

abajo. 46 Jesús gritó con fuerza y dijo: «¡Padre, mi vida está en tus manos!»Después 

de decir esto, murió.47 El capitán romano vio lo que había pasado, alabó a Dios y dijo: 

«En verdad, éste era un hombre bueno.»48 Al ver todo eso, la gente que 

estaba allí volvió a su casa llena de tristeza, pues se sentía culpable.49 

Todos los amigos íntimos de Jesús, y las mujeres que lo habían seguido desde 

Galilea, se mantenían a cierta distancia, mirando lo que pasaba.



Evangelio de Marcos 15:33-41 TLA

33 Desde el mediodía hasta las tres de la tarde, el cielo se puso oscuro. 34 A esa 

hora, Jesús gritó con mucha fuerza: «Eloí, Eloí, ¿lemá sabactani?» Eso quiere decir: 

«¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?»35 Algunos de los que estaban allí 

lo oyeron, y dijeron: «Oigan, está llamando al profeta Elías.»36 Uno de ellos consiguió una 

esponja, la empapó con vinagre, la ató al extremo de un palo largo, y se la acercó a 

Jesús para que bebiera. Entonces dijo: «Vamos a ver si Elías viene a bajarlo de la cruz.»37 

Jesús lanzó un fuerte grito y murió. 38 En aquel momento, la cortina del templo se partió 

en dos pedazos de arriba abajo.39 El oficial romano que estaba frente a Jesús lo vio morir, 

y dijo:—En verdad este hombre era el Hijo de Dios.40 Había allí muchas mujeres que 

miraban desde lejos. Entre ellas estaban María Magdalena, Salomé y María, la madre de 

José y de Santiago el menor. 41 Ellas habían seguido y ayudado a Jesús en Galilea. 

Además, estaban allí muchas otras mujeres que habían acompañado a Jesús en su 

viaje a Jerusalén.



Evangelio de Juan 19:28-30 TLA

28 Jesús sabía que ya había hecho todo lo que Dios le había ordenado. Por 
eso, y para que se cumpliera lo que dice la Biblia, dijo: «Tengo sed».29 Había 

allí un jarro lleno de vinagre. Entonces empaparon una esponja en el 

vinagre, la ataron a una rama, y la acercaron a la boca de Jesús. 30 Él probó 
el vinagre y dijo: «Todo está cumplido». Luego, inclinó su cabeza y murió.

Salmos 69:21 RV60
21 Me pusieron además hiel por comida 

Y en mi sed me dieron a beber vinagre.

Isaías 53



Amós 8:9 TLA
9 »Yo soy el Dios de Israel,
y les aseguro que ese día
el sol dejará de brillar;
el mediodía se convertirá en noche,
y toda la tierra quedará a oscuras.

Efesios 5:2 (RV60)
2 Y andad en amor, como también 
Cristo nos amó, y se entregó a sí 
mismo por nosotros, ofrenda y 
sacrificio a Dios en olor fragante.



El velo se rasgó

Hebreos 10

19 Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el 

Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, 20 por el 

camino nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo, 

esto es, de su carne, 21 y teniendo un gran sacerdote 

sobre la casa de Dios, 22 acerquémonos con corazón 

sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los 

corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con 

agua pura. 23 Mantengamos firme, sin fluctuar, la 

profesión de nuestra esperanza, porque fiel es el que 

prometió.



No te quedes mirando; 

Verdaderamente era el Hijo de Dios



UN GRITO FUERTE QUE NOS RECUERDA

● La oscuridad en la que vivíamos o vivimos sin Dios

● El sacrificio “sufriente” del Hijo por nosotros

● La Resurrección que nos espera

● La Presencia de Dios entre nosotros



OSCURIDAD

Amós 8:9

Traducción en lenguaje actual

9 »Yo soy el Dios de Israel,

y les aseguro que ese día

el sol dejará de brillar;

el mediodía se convertirá en 

noche,

y toda la tierra quedará a 

oscuras.

—Israel está lleno de maldad. Ya no volveré a perdonar sus pecados. 3 Está cerca el 
día en que convertiré los himnos del templo en tristes lamentos por los muertos. Ese 
día habrá tantos cadáveres que los arrojarán en cualquier parte. ¡Será mejor que se 
callen! Yo, el Dios de Israel, les juro que así es.

4 »Escúchenme bien:
Ustedes humillan a los pobres
y están acabando con ellos.
5 Para vender más caro el trigo
ustedes se la pasan deseando
que pronto termine el día sábado
y que pase la fiesta de fin de mes.
Sólo piensan en engañar a sus clientes,
usando pesas y medidas falsas.
6 Quieren venderlo todo,
¡hasta la cáscara del trigo!
Quieren hacer esclavos a los pobres
a cambio de unas monedas
o por el precio de unas sandalias.
7 »Pero yo soy el Dios de Israel,
y les juro que nunca olvidaré
sus malas acciones.
8 Por causa de todo esto,
la tierra misma temblará;
subirá como el agua del río Nilo,
y luego se hundirá por completo,
haciendo llorar a sus habitantes.
9 »Yo soy el Dios de Israel,
y les aseguro que ese día
el sol dejará de brillar;
el mediodía se convertirá en noche,
y toa la tierra quedará a oscuras.
10 Convertiré sus fiestas en velorios,
y sus canciones en tristes lamentos;
todos ustedes andarán de luto
y se raparán la cabeza;
andarán tristes y llenos de amargura,
como si hubiera muerto su único hijo.

pecado

No perdón
Isa 5:30; 13:10-11; Joel 3:14-15



GRITO DE DOLOR

Salmo 22 Dios mío, Dios mío,

¿por qué me has abandonado?

¡Tan lejos te mantienes

que no vienes en mi ayuda

ni escuchas mis gritos de dolor!




